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HAY MAS QUE HACER.

Esto so lo decimos al partido 
republicano progresista do Ovie
do.

Cuando comprendiéndola ne
cesidad de una reconstitución 
verdadera y sólida, se agruparon 
todos los elementos de nuestra 
fracción formando un Comité 
y estatuyendo un Gasino del 
partido, comprendimos la nece
sidad de proseguir esta labor y 
de emprender de una manera 
activa enérgicos trabajos de pro
paganda.

Pero hay más que hacer. No 
es que nosotros estemos descon
tentos do los trabajos hasta la 
fecha realizados; el Comité cum
ple con su misión y obra en fa
vor de los intereses de nuestra 
agrupación politica.

Mas esto no basta.
Los partidos serios que aspi

ran á tener influencia decisiva 
en la opinión, tienen otra clase 
de deberes que cumplir cuando 
se trata de aunar voluntades, 
establecer relaciones y procurar 
inteligencias entre los que pien
san del mismo modo.

Negar que los demócratas pro
gresistas tienen en su seno fuer
zas y elementos importantes se
ria negar la evidencia; ¿pero 
quiero esto decir que se basten 
para conseguir el ideal común? 
¿Quiere decir que podemos ais
larnos do los demás republica
nos ó que podamos prescindir 
de olios en una obra que á todos 
conviene. Soria una locura afir
marlo.

Hay que tener en cuenta que 
peleamos con un enemigo formi
dable, unido á ciertas institu
ciones por la tradición y por el 
egoísmo, que suele separarse en 
lo accidental, que riñe y com
bate entre si por cuestiones de 
presupuesto o por motivos de 
estómago, pero que se liga y se 
une cuando hay cualquier peli
gro que afecta á lo esencial, á 
loque se creen y están efectiva
mente llamados á defender.

Nosotros procedemos al con
trario; guerreamos como ellos 
intestinamenfe por motivos su- 
perflciales y no nos ponemos de 
acuerdo en lo sustancial: dedi
camos más importancia y más 
tiempo á fútiles asuntos de hon
rilla ó de amor propio que á lo 
fundamental, y debiendo herma
narnos en sentimientos y aspi
raciones parece que tenemos á 
mengua, lo mismo de una parte 
que do otra, ir á buscar á nues
tros correligionarios para pac
tar con ellos lo que fuera nece
sario y conducente al triunfo de 
la República.

Y no comprendemos el por 
que: republicanos somos todos; 
ya en uno, ya en otro campo de
fendemos el mismo principio, 
proclamamos los mismos dere
chos, conspiramos y trabajamos 
por los mismos fines. Además 
nos conocemos, vivimos en una 
misma localidad, sabemos el mo
do de pensar de cada cual y de 
ciencia cierta sabemos también 
que dentro de la familia repu
blicana ovetense no hay nadie 
que tema, no hay nadie que pue
da traicionarla, no hay ninguno 
que no se conceptúe con titulos 
suíicientes para formar donde 
forman los demás y que no pue
da ostentar merecimientos y tí
tulos que hagan sea bien quisto 
y aceptado por todos.

■pues si esto pasa ¿á qué ro
deos?; ¿á qué tiquis miquis ridi
culos?; ¿á qué recordar resenti
mientos y odiosidades que ya 
pasaron? ¿Hay alguno que re
pugne ser el primero? Pues que 
sea el último. El que no olvida 
ni perdona dentro de la esfera 
moral es un vengativo, ó un en
vidioso, ó un malvado; dentro de 
la esfera politica es un pertur
bador que hace la guerra por 
sistema, llevando al terreno po
lítico tendencias y deseos pura
mente personales.

Por eso viendo la cuestión 
fríamente y analizando sus tér
minos, interpretando .ñelmente 
la voluntad de nuestro jefe, 
aconsejamos boy á los hombres

de buena voluntad do las frac
ciones afines hagan causa co
mún, procuren la concordia y la 
armonia entre todos, entablen 
relaciones para una coalición y 
esploron las voluntades para sa
ber como piensa la generalidad.

Seguros estamos de que el 
núcleo, la masa, el mayor nú
mero pide aquella armonía y 
aquella concordia.

Si hay alguno que se oponga, 
mejor. A éste se le descarta ó se 
le arrolla y vale más adversario 
descubierto que amigo fingido.

Al fin y al cabo no hay batalla 
que se gane sin que cueste algu
na víctima.

C O J S T T F t  O  V E H S 1 A . S .

Me preguntas el por qué no soy caló- 
lico, y yo á la vez te interrogo: ¿Por 
qué loores tu? Mis padres, dices, me 
enseñaron á serlo; la revelación, los 
milagros y las Santas Escrituras prue
ban de una manera clara y evidente 
que la religión católica es la única ver
dadera.

Vayamos por partes.
Dices que eres católico porque tus 

ascendientes asi te lo enseñaron. Dime: 
¿podías tú, antes de ser engendrado, 
elegirá tus progenitores?¿Estuvo en tu 
mano escoger el pais donde habías de 
nacer? Evidentemente no.

Siéndote imposible poder determi
nar quiénes habían de engendrarte, 
porque entonces no oras nada, no es
tando al alcance de tu voluntad eligir 
la nación en que habías de ver la luz, 
¿no puede decirse que si eres católico 
lo debes á una mera casualidad? ¿No 
puede también afirmarse que serias 
cismático si hubieses nacido en la cis
mática Rusia, protestante si en la lute
rana Inglaterra, mahometano si entre 
munsulmaiies y judío si entro israe
litas?

¿No es evidente que la religión en 
los hombres es casual, puesto que de
pende de circunstancias completamen
te extrañas á la voluntad del individuo 
tales como el lugar donde nace, la edu
cación que recibe, la época en que se 
desarrolla y el ambiente en que res
pira?

Y siendo esto verdad, ¿no sería el 
Dios católico abominable, cruel, san
griento y feroz si efectivamente conde
nara para una eternidad á los que no 
cometieron otro delito que ser protes
tantes, ó bien mahometanos, judíos, cis

máticos, porque sus padres así se lo en
señaron?

Afirmas que la revelación y los mila
gros prueban la verdad de tus creencias. 
¿Acaso le figuras que las demás religio
nes no tienen también sus milagros y 
sus revelaciones? Dices que esa revela
ción es falsa y falsos también esos mi
lagros, ¿En qué te fundas para hacer 
semejante afirmación? ¿En qué para 
negar los prodigios de las creencias aje
nas y afirmar que las de la tuya son 
los verdaderos? ¿Puedes tu ser juez en 
causa propia?

Aseguras con la mayor frescura que 
el Corán es uu tejido de embustes y 
contradicciones; ¿no tiene el musulmán 
igual derecho á decir lo mismo de tu 
Biblia?

Convengo en que el Corán sea un 
embolismo y contenga contrasentidos y 
absurdos; ¿no se contradice también la 
Biblia á cada paso? ¿No está toda ella 
plagada de evidentes imposibles y fla
grantes contradicciones? ¿Que no lo 
crees? Pues vamos ála prueba.

Dice el Génesis: En el principio crió 
Dios los cielos y la tierra. La tierra es
taba desordenada y v a c ía , y el Espíritu 
de Dios se movía sobiM las aguas.

Pregunta: estaba vacía la tierra y ha
bía aguas? Esto á mi entender, es una 
contradicción enorme; decimos que una 
cosa está vacía cuando nada contiene, 
el mundo no podía estarlo desde el mo
mento en que contenía agua.

Y cuando el mismo Génesis afirma 
que Dios hizo la luz el primer día de la 
creación, y el sol, la luna y las estrellas 
el cuarto dia. ¿no incurre también el 
Génesis en morrocotudo absurdo? ¿Y no 
es un embolismo decir, como lo dice el 
mencionado libro, que Caín se casó des
pués que hubo asesinado á su herma
no Abel, siendo así que Eva no había 
parido todavía ninguna hembra? ¿Se 
casaría Caín con su madre? ¿Tal vez con 
su padre? Dime, no te parece ridículo 
un Dios que hace el mundo de la nada 
en seis días, que luego se a rrep ien te  y 
manda construir un arca á Noé, 'orde
nándole que meta en ella uu par de 
animales de cada especie? ¿El que sabe 
el presente, el pasado y el futuro, pue
de arrepentirse de nada? ¿Eí que de 
nada lo hace todo, no puede deshacer
lo y volverlo á hacer cuando le dé gana? 
Si Dios, pues, había hecho todos log 
bichos, ¿no podía volverlos á hacer? ¿Y 
si podía á qué, meterlos en el arca?

Además en un arca de trescientos co. 
dos de longitud, cincuenta de anchura 
y treinta de profundidad, ¿podía conte
ner un par de animales de cada especie 
y comida para todos? ¿Pueden el lobo 
y el cordero vivir juntos? ¿Pueden los 
carnívoros estar con ios herbívoros?

i:f.
'1:
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¿Pueden estarlo el iiombre y el león?
¿Fue Noé a la Siberiapor un par de 

osos blancos, al Africa por un par de 
leones y recorrió en lin, las selvas y los 
bosques buscando a n im a lito s  de este 
calibre para meterlos en su arca?

Ya ves, amigo mío, a cuantos co
mentarios so prestan eso que tu llamas 
Sagradas Escrituras; ya ves que su con
tenido encieri’a enormes contradiccio
nes. No vuelvas á decir en tu vida que 
tu religliin es la verdadera, poríjuetiis 
creencias no son más que un insulto á 
la razón y al buen serUído; no digas 
que la virtud es patrimonio exclusivo 
de los tuyos, porque en todas épocas, 
nacionalidades y religiones han existido 
y existen liombres honradosyvirluosos.

Para terminar te diré: No sov catiili-
V

co, porque me gusta la paz, y tu roli- 
gion predica la guerra; no debo ser ca
tólico, por que creo que lodos debemos 
amarnos y tu religión enseña á odiar; 
no puedo ser católico, por que me re
pugnan los dogmas, y no quiero serlo 
])orque me causa hoi’ror la sangre y tu 
religión la ba derramado á lori’onLcs. 
¿Testigos? La historia.

T om as P e r is .
{ E l  C la m o r S e ta b en se .)

i i Q u é  v e r g ü e n z a !  I

Una y mil veces hay que repetirlo, 
por SI, Cuino el pobre porliado, sacamos 
algo, aunque ya sabemos por es¡)erien- 
eia que predicar en desierto sermón 
perdido, y sermbi peialido es que nos 
ocupemos de asuntos de la índole del 
presente, gobeniados como estamospor 
gentes mal llamadas liberales, que, do
minados por monago.s y curas, más(|ue 
otra cosa parece una verdadera situa
ción teocrática, y solo cuando la opi- 
ni(>n, con ese instinto que á nue.Ui-o 
pueblo distingue, en m.mientos deler- 
minados pi<le y se le ¡’e'onoce la ra/.nii 
V la jusf.icJa con que [)ide, se le arroja 
un mendrugo pai’a acallarle, alrave- 
sauiloya catorce y más años de contlic- 
ío en C()nílicto por no cumplir las Icy-̂ s. 
que aquí se hacLUi, mas para que sir
van de .0 oooria á sus confeccionadores 
({ue para que los españoles nos rijamos 
por ellas.

En el Parlamento, en la prensa dia
ria se denuncian lieclios ¡qué vergüen
za! que no suceden en niii.fuiia [>aiie y 
nos ponen en ridiculo ante todas las 
naciones civilizadas. Prescindamos tle 
la Adininislracióii, en que las iri'egila- 
ridades son el [lan nuestro de catia dia; 
prescindamos de la Justicia, en (¡ue se 
descubren llagas como la de Cox y otras 
que no se traslucen y quizá sobrepasen 
á la de Cox. y veamos cómo se cum
plen otros preceptos emanados de la 
Constitución misma, licclia [lor los res
tauradores p r )  dom o su a , y en la que 
Si atreviernn á estampar, ({¡liz.'i [»or te
ner el gj.stn d i burlarse de ella, ¡a to
lerancia de cultos, a'.imitKmdo :‘i la vez 
las inivitables cínsccuencius (pie de os
lo sederiban, tales como la seculariza- 
rión de los cementerios v la onseñan/.a 
laica, seriicda amiias cosas (le lo plume
ro, exigido boy ya poi‘ el eslado á que 
nuestra patria ílcgi'», no tanto para 
igualarnos como para dará cada ciuda
dano aqiudlo á (¡ue tiene indiscutible 
d ‘rocho . Veamos c(íiiH) se cumplo.

En Almería, ciudad iii'.luslrial y co
mercial; en Almería, [luerlo abierto á 
todi> (il inundo, fallece el Sr. Litran. 
médico distinguido, cuyos sentimientos 
y cuyas vii-Ludes debieran imitar los 
«jue so dicen llevar aipií en la tierra la 
representación del Dius ítomlire; falle
ce, decimos, y no tiene su üiniilia un 
palmo de tierra donde {>;¡edan descan
sar los restos del que en vida fué.un

dcicliado de virtudes, aunque miumí 
fuera del seno de la IgUísia católica que, 
intransigente como siempre, no quiso 
que su cuerpo m alrfic ioso  se coileara 
con los enterrados en el cementerio ca- 
tiíiico. No os espantéis, carifiosos ie.> 
lores. Litran, el cuer[)o de Litran, del 
médico distinguido (¡ue tanto liizo en 
aquella opidinnia colórica que aterforl/E 
á España, librando de las garras de la 
muerto á sus conviscinos, tuvo (¡ue ser 
depo-sitado en cl cemeiitcrio que la co
lonia inglesa tiene en aquella ciudad, y 
basta entonces ni el ministro de la Go
bernación estaba entt-U’ado de (pie en 
Almería, ciudad casi populosa, no exis
tía Gemontoiio civil, ou.indo mandado 
está para todos los pueblos; y á eso de
bido, á que (d pueblo lo pide, Almería 
tcndi'á luego Cementerio civil, sino 
¡(piiém sabe si nadie en imiclio tiempo 
se acordaría de Cl!

Pero Liti’án, al fin. halló sepultura; 
veamos ahora un Inadio escandaloso 
ocurrido bá [loco más de un aiñoen una 
villa populosa también, la más pojiulo- 
sa y quizá y sin quizá la más industrio
sa y comercial de la provincia de Lugo: 
en la viila de Uibadeo.

Fallece un sugeto recien llegado de 
América, que no (¡uiso confesarse; va
rios amigos io sostuvieron dui’ante su 
enfermedad, y éstos eran, por él, los 
encargados de hacer su última volun
tad: enterrarle civilmente. ¿Eii dónide?; 
¡{[ué vergüenza!: en Uibadeo tampoco 
liay l’cmentcrio civil, y casi podemos 
decir (pie católico, pues el exi.steiile*, á 
más de estar c.nbicrtü de ¡lanteones (?s 
tan reducido, (pie no llena, ni con mu
cho, las necí^sidades de la pobíaciibi, 
aún en tiempos normales. ¿Qué sucede
rá si se dá e! c.aso <!e una (qiideniia?

Pues bien; se salvó el conllicto, sin 
consentir, según de [lú.büeo se dijo, que 
sus amigos le llcviisen, ni aun su fami
lia; y sin acompañainienio ninguno fué 
conducido y eiiturra !o tm el sitio (b;- 
mmiimulo E l  C a síillo , v en donde (ui- 
hiera servido de [lasto á, los perros si 
unas personas no lo advierten á tiempo; 
y sé)lo entinices se mandó elevar la ta
pia (|ue daba fácil paso a la fosa allíim- 
provisada, á un kiliímetro de la vdla.

En Uibadeo, cuyo Ayuntamiento snl.i- 
veiiciona con su presupuesto la mayor 
parte de las funciones de iglesia, según 
nos dijcroii, no hay GemeiUorio civil. 
¿Sabe algo de (ísIo id señor ministro de 
la Gobernacidm^ ¿Espera, quizá, para 
mandar que se cumpla la lev, á (pie 
tenga lugar otro caso como este y se
mejante al (le.\lmer‘ia?

Por si nuestra voz no es oida, llama
rnos la ¡UíMicii’m de nuestro querido co
lega' L a s  Domin-icüles de! Ubre p en sa 
m ien to  [Kira que eleve la suya á donde 
procede, y a L a s R iberas del E o , perió
dico semanal ijne se [niblica (ui aijuella 
villa, ya que repi-esenta y deíieiKle sus 
intereses morales y materiales, para que 
haga lo mismo y nos diga á la vez lo 
que hay sobre el asunto, á íin de no 
dejarle de la mano hasta que la ley se 
cum pía.

X.

Ha llegado hasta nosotros la noticia 
(le ([uealgunos masones tratan de fun
dar otra tuKíva [jógia en esta capital v 
de la que formarán parte valiosos ele
mentos [)or su ])osición social, inteli- 
geuvda y decidido amor á la institución. 
Nos alegramos inlinito y deseamos la 
prosperidad del nuevo Taller ipie des
de luego [)uede contar con iiucsíro in- 
signidcaiiLe pero decidido y entusiasta 
apoyo.

.Adelanto y ¡viva cl progresol

En el tren-correo del jueves último 
salió }):ira Gabra, á cuyo Instituto de 
'á.® ensenairza vá trasladado el ilustra
do profesor de historia natura! del de

Joveilanos, nuestro consecuente corre
ligionario y amigo queridísiino Ü. Ma
nuel García Molina Martell.

Durante el poco tiempo (¡ue le hemos 
tratado tuvimos ocasión de apreciar las 
excehiiites coiidicioiKis de carácter (¡ue 
adornan á nuestro amigo v el decidido 
entusiasmo <(ue sentía por las ideas de 
Libertad, igualdad y Fraternidad, á cu
ya propaganda dedica los momentos 
que las ociqiaciones do su sagrado mi- 
ni.^terio se lo peinnilen.

A! despedir á tan cariño.so y decidi
do correligionario cuente que c,n Ovie
do deja amigos ipie .se interesan por su 
[irosperidad.

lia llegado basta nosotros y acusamos 
recibo de un (;j(Mnplar de los E s la ta to s  
del B anco  N a c io n a l In m o h ilin r io , q u a  
con un.ca¡)ilal social de 45,000.000 de 
pesos, m. n. acai>a de fundarse en Í3uo- 
iios-Aires (Rcipúblicn Argentina), con el 
principal olijr'Lo de facilitar ia com[)ra- 
venta de inmuebles, por medio de las 
hipotecas, y de otras varias operacio
nes.

Esta sociedad anónima está regida 
por unDirectmúo compuesto de diez y 
siete personas, y de (M forma parte co
mo Vice-prusidente i.°  nuestro querido 
amigo y paisano el jóven Doctor don 
Rafael Calzada, que por su inteligencia, 
vastos conocimientos y amor al trabajo 
ba consíígüido las simpatías de cuantos 
le tratan y una bi'illanle y desahogada 
posición.

E n honor dií Villacampa.

Muy pocas .son las Logias Masónicas 
de España que no hayan celelirado ya, 
ó se ¡(reparen á cedebrar boni’as fúne
bres ii la memoria del general de briga
da, ilusti'e y consecuente masón D. Ma
nuel Villacampa (Empecinadogr.*. 33.) 
El Su¡)reino Gonsejo del Gran Oriente 
nacional que pníside el Ilustro b.*. Al
fredo Vega, Vizconde de Ros ha dis- 
¡Hicstü que todos ios organismos que le 
prcst(m obediencia, honren <u|uolla me
moria con una sesión de luto, y acordó 
además abrir una suscripción en favor 
de su infortunada hija Emilia.

En la noche de ayer la Lógiade esta 
Gapita! «Juan González Rio,» celeijró 
dicha sesión fúnebre, asociada de dignas 
representariones de las demás de .Astu
rias, y según nos dicen, el acto llevado 
á efecto con (A severo ceremonial de 
rito, filé solemne y conmovedor, concu
rriendo á él tantos masones, que llena
ban por com{)ieto el espacioso salón 
donde tienen su Templo.

La falta do tiempo nos impide hacer 
una reseña déosla sesión, pero prome- 
lenu^s ocuparnos de ella en el próximo 
numero.

El último jueves dio una brillantísima 
conferencia en el Gasino déosla capital 
nuestro querido amigo D. Melquíades 
Alvarez y González.

El jóven doctor desarrolló en tesis 
genera!, cl tema «Rouscau y MoiUes- 
quieu y su inlluencia en la [(olílica.»

Decimos tm téiis general p(n'(¡ue su 
trai.'ajü no fné imls (¡ue la exposición ¡á 
grandes rasgos de ia materia (¡ue piensa 
tratar en la ¡H'Oxima temporada.

No hemps de decir si el orador oli- 
tuvü cosecha de aplausos. Melquíadeses 
ya una repiitacii'm bien ad(¡uirida y me
jor consolidada.

Reciba nuestra cariñosa enhorabuena.

Ecos locales.
A las once de la mañana de lioy so ve

rificarán eii el circo galli.sUco do Mingo, 
calU de Uríu, tres grandes peleas, eti las 
que lucharán gallos de Aviles y de Ovie
do. Parece (¡ue hay casadas apuestas de 
considf’racitán entre los aücionadosá esta 
clase do ox¡)ecláculos.

Han producido excelente impresión en 
el público las últimas disposiciones acer
ca da las incompatibilidades acordadas 
i‘(íspeclo á la provisión da cargos conce
jiles.

Siempre hemos creido qiio la gestión 
pojuilur no delio inculcarse ni retenerse 
por nadie y que en las Corporaciones se 
necesita gente nueva que se inspire tm 
un alto espíritu dejusticia, de moralidad 
y de reforma.

¿Pero es esto de ahora bastante?
¿Se iiabrá conseguido estlrpar el mal 

por su raíz?
Seguramente que no.
K1 caciquismo ha corroído el cuerpo 

electoral; á su somijra se han creado re- 
pntacione.s y pre.stigios y Unnemos que 
la vida municipal siga siendo la misma 
aunque bajo la base de nuevas personas.

Todas astas innovaciones para sor eü- 
caces tendrían que tener el sufragio uni
versal como compañero inseparable.

Todo lo demás es dar coces contra el 
aguijón, porque puedan cambiar los con
cejales, pero de seguro no cambian sus 
principios ni cainiña la marcha en el 
modo de ser de los ayuntamientos.

A los pocos momentos de circular el 
último domingo ¡lor Oviedo nuestro pe
riódico, y tan premio como elseñorGo- 
bernador se enteró del suelto referente al 
billar romano establecido en la calle do 
Cimadevilla, dió terminantes órdenes 
para prohibir continuase funcionando 
tan productiva industria.

Damos .ai Sr. Larroca las gracias por 
halier atendido nuestro ruego y al .Jefe 
de seguridad, Sr. Prida, por la actividad 
con que ejecutó aquella órden.

Nos hemos enterado con gusto de que 
cl antiguo y reputado practicante del 
Hospital provincial, D. José González, 
que por supuestas faltas de respeto ha
cia uno de sus Jefes estaba suspenso do 
empleo, ha vuelto á encargarse de su 
destino en virtud de acuerdode la Comi
sión provincial.

Hace bastantes años conocemos y tra
tamos al González, en quien siempre he
mos encontrado una persona digna, y 
por lo mismo creíamos y seguimos cre
yendo que solo una obcecación órnala 
interpretación de sus palabras pudieron 
considerarlas UTespetuosas ú ofensivas.

Damos al interesado la más completa 
enhorabuena.

T e a tr o .
Algo escasa de abono y algo floja do 

entradas empezó su segunda época la 
aprociable comj)arüa que actúa en el ve
nerable coliseo del Fontán.

La causa tiene fájíl explicación, tra
tándose de un público como el de Ovie
do, de suyo tornadizo y variable y ha 
ciéndose cargo de los inesplicables fenó
menos que aquí acontecen tratándose do 
expectáculos de esta naturaleza, á los 
cuales se acude con deleite cuando hay 
afluencia de niñas,'.y conjdesaliento cuan
do el bello sexo se ivetira á realizar ejer
cicios de Cuaresma.

Sin mnbargo, no falta gente que oiga 
y gente que aplauda.

Nosotros, que asistimos al teatro más 
ilion que para apreciar el mérito de los 
artistas, de ios cuales ya hemos formado 
concG’plo, ¡>ara juzgar prácticamente del 
mérito do las obras nuevas que se ponen 
en escena, quisiéramos, y lo decimos 
francamente, que los simpáticos autores 
pusieran mayor cuidado en la interpre- 
luciún de algunas producciones.

Observamos con sentimiento que el 
Inudal^le afán de dar variación á las fmi- 
ciones, influye lamentablemente en el 
buen éxito de ellas, y la falta de ensayo 
hace incurrir en defectos fáciles de en
mendar con un ¡(oco de cuidado y otro 
poco de discreccion.

Por lo demás, cl conjunto resulta muy 
aceptable y lo mismo el «Sombrero dy

n
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copa,» dd Vital Aza, que «BU Eijüniit;ro., 
preciosa semi-oomedia ó precioso semi- 
draina de D. Miguel Echegaray, se oye
ron con placer y merecieron, con justi
cia, plácemes sin cuento.

Uti mego á la empresa: gran parte del 
público desea ver el sainete de Javier de 
hurgos «Los Valientes.» Nosotros lo ro
gamos aticinla los deseos de todos.

*

• «
Lista de la Ceaipariía íjue durante la 

próxima Pascua de Pvesurreccion lia de 
actuaren el TeatiM-fUrco.

Director.—1). Euri([ue fUcrot.
.Alaestros directores y concerladores.— 

D. Vicente llodrigo y D. Santiago Car
vajal.

Primera tiple.-D.a Mercedes Gastañón. 
Primera tiple cómica.—D.a Josefa ,A1- 

varado.
Otra tiple.-Srta. D.a Asunción Bls- 

cobar.
Características.—D.a Vicenta Qucralty 

D.a Pilar Pauliis.
Segundas tiples.—Srta. D.a Catalina 

Boitri Y D.a Josefa Coionas.
Primer tenor.—D. l’raricisco Maten. 
Tenor cómico.—D. José Miñanu.
Primer barítono.—D. Antonio Olmos. 
Segando barítono.—D. Vicente Rodrí

guez.
Segundo tenor cómico.—D. José Ange

les.
Primer bajo.— D. Enrique Lloret Be

llido.
Actor genérico.—D. Manuel Romo. 
Segundo bajo.—D. Antonio Lamber. 
íUirtiquinos..—Srta. D.a Manolita Gó

mez é Inés Muñoz; D. Juan Corona y don 
José Monreal.

Apuntadores.—D. Eraucisco Perla y 
D. Tomás Valbuenu.

Diez y ocho coristas de ¡unbos sexos. 
Representante da la compañía.—Don 

Tomás Lamadrid.
-\rchivo: Huertas y Compañía.—Sas

trería: D. Salustiano Muñoz.
i¿erj;er¿orio.—Campanone, El Diablo 

en el poder, El Juramento, La Marselle- 
sa, Los Diamantes de la Corona, El Bar- 
beriilo de Lavapiés, Las dos princesas, 
Los comediantes de antaño. Los Mngya- 
res, El sallo del paslego, La Tempestad, 
El Dominó azul, Las Hijas de Eva, 
Adriana Angot, Catalina, Guerra Santa, 
El Molinero de Subiza, Bocaecio, La 
Conquista de Madrid, Las Campanas de 
Carrión, Jugar con fuego, El anillo do 
lilerro, El Reloj de Lucerna, Marina, La 
Mascota, Sueños de oro, Los sobrinos del 
capitán Grant, Cómo está la sociedad, 
Lucero del alba, Coro de señoras. Toros 
de punta. Música clásica, Quien fuera 
libre, Gran vía.

Y las nuevas El CerLánien nacional, 
Doña Juanita, Dos Canarios de café, 
Tiple en puerta. La iluminada, gran pa
rodia de la Bruja.-Ortografía, Las Vir-

L A  V ER D A D .

Diosas, Timos conyugales, El gorro fri
gio, Esa soy yo.

El numeroso repertorio con que cuenta 
esta Compañía y la circunstancia de que 
los arli-slas que la componen vienen tra
bajando juntos desde hace ocho meses 
que la formó el Sr. Lloret, son una ga
rantía del buen é.xUo que ha de obtener 
la empresa y do que el público quedará 
satisfecho, pue.s indiidableineiite halirán 
de sor perfectainento inlerproíadas tOilas 
las obras que pongan en escena.

Vamos, que un curita de San .Martin 
de Oseos, es de lo mejor que se puedo 
buscar en esto mundo de sacristanes.

El, según conílesa, no sabrá leer latín, 
pero lo que es el hrehario de Juan Hu
manes, es entre sus dodo.s una viña mís
tica.

Gomo que se pinta solo para, los en- 
írases, y para hacer un amarro de cuan 
do en cuando, y para tirar un elijan y 
tallar á iodo trapo uno, dos ó medio, 
según sus mismas palabras.

¡¡Demonio con el papaito encargado de 
preparar la.s almas de sus feligrese.sü

Y aquel otro barbián que por no tener 
sotana anda por el San Tirso de Abres 
con un pardesús que apenas le oculta el 
abdomen.

No sé si será cierto lo que cuentan de 
él, ni si teiK.lrá la culpa de la falla de ca
misas y no sobra de zapatos cierta ta
bernera casquivana y veleidosa. La ver
dad es que el amigo tira á ios vencejos 
que es un primor, y aunque profesa la 
religión católica, tiene Intimas y estre- 
cha.s relaciones con el dios Baco.

Gomo que estudia la Aíitología en el 
pellejo.

lílP . Juan sigue pradeando por los 
alrededores de la fábrica de Trtibia.

Sus discursos deben tener ninclio que 
oir á pesar de su carácter silvestre.

Lo que no sabemos es si larga los ji- 
iHos con acompañamiento de organillo.

Porque como le tocó el instrumento en 
San Pedro de Nora.....

Susurráliase por Oviedo que el Pastor 
do la Diócesis, Fray Ramón Martínez, 
iba trasIailaJü con ascenso al arzobispa
do de Tarragona, puesto que liabia re
nunciado el alto honor de comer man- 
gostan entre los igorrotes.

No garantizamos la exactitud de la 
noticia, sólo sí podemos decir que el cle
ro de Asturias alto y bajo vería con gus
to el ascenso de B’rav Ramón.

¿Conque ha producido su efecto el ar- 
ticuliilo titulado «BU escándalo,® publi
cado el número anterior'?

Pues sepan los quisquillosos que el 
que nos proporcionó aquel trabajo es 
sastre que conoce el paño y tiene en car
tera apuntes muy curiosos para solaz 
del público y ediíicaciún de clérigos.

El último viernes habrá tenido lugar 
ante la Audiencia do Gangas de Onis, la 
vista en juicio oral de la causa instruida 
en Govadonga con motivo de la soberana 
paliza propinada al c/mónigo de aquella 
Culogiata, Sr. Rueda, y de que ya tienen 
noticia nuestros lectores.

Cosas buenas y sustanciosas deben re
sudar del sumario, cuando, según noti
cias, ol acto debió verilicarse á puertas 
cerradas. Parece que deciaron 31 testi
gos, de entre los cuales hay siete sacer
dotes que con otras personas lo hicieron 
contra del barbián canónigo.

(mino el asunto promete, y la cuestión 
parece de falda.s, leiiesto que los curas se 
visten como las mujeres, hemos encar
gado al diablillo, que para los asuntos 
más secretos nos sirve de corresponsal, 
fuese á Cangas de Onis, donde se en
cuentra desde el jueves, á fin de que por 
todos los medios adquiera algunas noti
cias, con objeto de satisfacer nuestra cu
riosidad y la de los apreciables lectores 
de La Verdad.

¿Podrá decirnos Manolin, el párroco 
de San Pedro de los .\rcos, ó alguno de 
sus feligreses los motivos que hubo para 
que durante cuatro dias permaneciera 
insepulto el cadáver de un vecino muer
to el dia lü?

¿Sería cuestión de monises?
No tardaremos en saberlo.

Ha salido para Barcelona una comi
sión nombrada al parecer por el Obispo, 
para reciliir los restos de Fray Melchor 
Sampedro, muerto hace algunos años en 
el Tonkin.

El papel de santo y el de mártir ya se 
coliza á precio muy bajo, y por eso no es 
de extrañar el 2)oco aprecio que las gen
tes hacen de semejantes excursiones que 
solamente sirven para sacar dinero á los 
fanáticos y para proporcionar dias de 
juerga á curas y sacristanes.

Entre otros gordos que for
man parto de la comisión, vá el muy 
ilu.slro Provisor Benigno Rodríguez Pa
jares.

Ole en el mundo.
¿Quién le verá paseando por la Ram

bla su figura esbelta y elegante, y quién 
dirá que en aquel cuerpo macareno se 
encierra un Obispo del jjorvenir.

CrescUi et multipUcamini et exporta 
Ierran.

Ahí dirá el gentil diptongo do Tever- 
ga, presidente da la Congregación de las 
Hijas de María, al ver que dos ovegitas 
de las suyas tiraron los arreos virgina
les á espaldas de la iglesia, y dieron á 
luz dos robustos muchachos, á quienes 
no se les conoce ni en poco ni on mucho 
que son producto de una unión ilegitima.

No sabérnoslo que pensará el de Bar- 
bolona, elevado contra su voluntad á la 
categoría de abuelo; pero si no es cierto 
como se afirma que andan en ol lio ol 
hijo de un zapatero y un aprendiz de 
cura, habrá que creer en la teoría de la 
generación expontánea para explicarse 
ciertos milagros abdominales.

jSü.

También oimos decir que hay por Te- 
verga unos caballeritos muy previsores 
y muy celosos porque las almas de sus 
feligreses no se pierdan, que niegan la 
absolución sacramental á todo Dios que 
no se provea de bula, sin esceptuar si
quiera á los mendigos de oficio.

Yo para esto tongo una receta; pres
cindo de lo uno y de lo otro y me vá tan 
perfectamente y hago tan bien las diges
tiones, que no se me conoce que prescin
do de aleluyas, bendiciones, indulgen
cias y demás forrage espiritual.

Con que apliquen ustedes el recipe, 
señores teberganos.

Y tu Agustín, curita soberbio, que dis
te calabazas á 29 mozas que iban á exa
minarse de doctrina, solamente porque 
una se te rió en las narices, ¿no.cumpli
rías mejor con tu oficio y servirías mejor 
al Gobierno que te paga aprendiendo 
bien la liturgia y no haciendo el ridiculo 
ante las personas, como te sucedió admi
nistrando el Viático hace poco tiempo?

Bien es verdad que á calabaza uo te 
gana nadie, y que para'ser cura, correr 
la rosca y vivir sobre el país, maldita si 
se necesita más chola que la que tu tio- 
nes.

l i a  A m is ta d :
Imp. d<i E. Suares Puerta—Muelle, 12, 

AVILES.

Sección de Anuncio:
A  L O S  SO R D O S

Una persona que se ha curado la sor
dera y ruido de oidos que padeció du
rante 23 anos usando un remedio sen
cillísimo enviará su descripción gratis 
á quien la desee. Dirigirse al señor Ni- 
chelson, Cármen, 23, Madrid.
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sino que la adhesión unánime que los 
preseiitcs prestaban á lo acordado, 
olrecía  ̂ hi seguridad do que sería cum
plido fielmente.

_ Rtí.spccto á la senmjanza que tiene ol 
discurso de la coi'ona con el tom o re-  
(fio de los godos, iiosotro.s no cncon- 
Iranios ninguna; el aToino rógio» se 
liacía por ios ijue componían c! oficio 
Palalino ó Aula regia: era, por decirlo 
así, la enumeración de lo que en los 
concilios se iba a tratar, \  aunque al
go de parecido se quiera liuscar con los 
(|ue reciben el nombre de d iscurso  de 
la varona  en la Edad Media y en Jos 
tiempos modernos, hay que tener pre
sente que en los concilios de Toledo 
quedaba muy poco á la iniciativa de los 
llamados á decidir y una vez conclui
dos los asuntos que en el Tomo regio 
se señalaban, sedaba por terminado"el 
Concilio, mientras que en la Edad Me
dia el procurador gozaba de grandes 
previlegios y tenia la facultad libre de

plendor y magnificencia, magnificencia 
y esplendor que también resaltaba en 
la corte; pues bien, creados por el cita
do rey los pomposos títulos con que se 
adornaron los magnates quo componían 
el Aula Regia, y considerando este me
dio como muy apropósito para realizar 
la autoridad real, empezaron [)or asis
tir diecisiete magnates á la deliberación 
de los concilios; pero repetimos, no por 
derecho que tuvieran para ello, sino 
como representantes de la persona del 
que regíalos destinos de la nación; opi
nión que se confirma con solo ver que 
tenian el carácter de meros testigos y 
que solo en ios últimos tiempos tuvie
ron ese dercclio de intervenir en los 
asuntos sometidosal acuerdo de las jun
tas de Toledo.

En cuanto á la frase om nis popu lo  
a sse n tie n te  estamos conformes con el se
ñor Colineiro, en que no quiere decir 
que para la validez de los acuerdos fue
ra necesario el concurso del pueblo
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que fuese acatado y respetado como 
ley^

Es verdad y no lo negamo.s que du
rante los tres primeros dias los Conci
lios, trataban solamente asuntos ecle
siásticos; e.s taínbien cierto que siendo 
esta de su única y exclusiva competen
cia no correspondía al rey aprobar ó 
desaprobar una medida tomada en vir
tud dc! un derecho innegable; pero no 
es menos cierto ni menos verdad, que 
cuando pasados los tres dias se ocupa
ban los Concilios en negocios puramen
te civiles en los cuales eran llamados á 
dar parecer, porque en aquel tiemijo 
los obispos y clérigos eran casi las úni
cas personas instruidas; en estos nego
cios, repetimos, cuidaban de no poner
se en oposición con los deseos del sobe
rano y de no aparecer en pugna con el 
criterio que aquel habla formado sobre 
cierta y determinada cuestión.

Tiempo es ya de que dejando esto 
aparte, puesto que Jo consideramos ya

Ayuntamiento de Madrid



L A  V E R D A D .

Al público.
En la Hojalatenade Plácido Alvarez, 

calle de San Francisco, dúmero 4, se 
venden cristales planos, rayados, de 
color, muselina y tejas de cristal, y se 
encarga de su colocación á domicilio.

( le  u n  m o n t e .
Se llalla sito en San Julián de Bos. 

conc('jo de Oviedo, á un tiro de fusil 
del provectado ierro-carril de Ciaño á 
Soto del Bev.

Su cabida es de 1.218 días de llue
ves destinados, unos 9Üá bosque, y los 
restantes 6 pasto y rozo. Contiene ocho 
manantiales de agua y piedra de vanas 
clases en bancos y baldosas.

Para más informes entenderse c<in 
D. José Posada Huerta.— S. Juáii, 13.

El P rogreso.
Fábriea de Yeso movida al Tapor

6E

Aatibiliosa, antilierpéüea, antiescrotnlosa, aiitisifilitica y reconstituyente.
Es la ú ,lica  agua que produce los saluJahles resulUulos que lodos couoceu, pues 

SU uso treneral v constante (luíante t r e i n t a  y  t r e s  a i m  asi o dem uíjslu .
Z c ! T f Z ü r \ ^ h o l M . ñ . L A  M A l tG A l t I T A  con la .lco traag u a  que la ha

imitado para que el público la confunda con :i(|uella. _ m-elendeii
Fn comuetcncia L A  M A R G A R I T A  con todas las similaies, o que p etenaen 

producir iguales v aun mejores resultados, fnó declarada la primera en a .xp - 
sición Inlenmcional de Niza, obteniendo la primera dislmcion u sea el

T í n i c o  g r a n  d e  l i o n o r

concedido á la.s de su clase, cii.va disüncl.h, no ha consguldo oirá alguna m ta

UeUnhi'ucioso anilisis praclicado duraulc sois meses por el riqiulado quiniiim 
IJr. 1).- Manuel Saenz DIcAicudicndo á los copiosos 

.han hecho aún más aluuulanlcs resuha que i d

cH‘r v “ m oué\¡™ rq‘íe^ >' " 7 “

qÚe,7s que prelenden ser similares; v es lal la pro|.ümún y
^  hallan lodos sus componentes, que les conslUuyen ^  f  “  .
■sable para las enfermedades l.erpélicas, escrolulosas y de “ H a
radas bazo, eslómago. inesenterio. llagas, toses rebeldes y 
etiqueta do las botellas que expenden en todas las larinacias y druguenas, . 
7 p “sko central, Jardines, 15 bajo deba., en donde se dan dalos y expbcactones.

E n  el ú ltim o  aUa se h a n  ren iU io  m a s ¡le dos m ú la n e s  de p u rg a s .

DOlZTiU Y HEVIL
OVIEDO.

Kstii magnifica fabrica montada con 
arreglo á los «Itimos adelantos, situada 
wm l«s irifBediaciones del Campo do San 
Fr«wcisco, t n  la carretera de Grado, 
ucn«i el honor sus propietarios de ofre
cerla *1 lúblico. . ,

Por la superior calidad del material 
•  He se emplea y por el esmero y cuida
do eo« qu(í se elabora el yeso, no hay 
duda h-alirá de dar csceleiitcs resultados.

Los pedidos (pie se hagan serán ser
vidos con prontitud, llevándose á do
micilie, por cuenta de la fábrica, los de 
diev. quintales en adelante.

Taaibian se valide ripia de roble, la
drillo, leja, cal blanca é bidránri(-EÍ.

I^ra mayor comodidad del público 
se cslahlecen depósitos en las calles de 
Quintana 18 y Beso 8.

Hav servicio de leU-fono para la ba- 
brica*y deposito de la calle dcl Peso.

EL PORVENIR EDITORIAL. 
p l z n i r o ,  i J, M a d r id .

Todas las obras publicadas por esta 
casa Y que forman una magnítica bi
blioteca libre-pensadora se vende con 
un 2o por 100 de robaja á los suscri- 
tores de Las Dominicales.

En Oviedo el encargado de su venia 
e.s Verico el Ciego, calle de la Concep
ción (Bollo) núm. 20.

Embarques para las Amcricas.

The Pacific SteamlTavigationCompany
DOS SALIDAS MENSUALES 

para
í i io la n e i r o ,  X o n tec id e o  ^ B uenos A y re s  

S a ld rá n  el 9  y  2 3  de S e p tiem b re  
del p u er to  de C oruña .

S a lid a s  fijas p a ra  Cuba el 2 3  de cada  
m es.

V ia jes ráp idos d  N e w  Y o rk  en  7  y  m e
dio d ia s.

S a lid a s  fija s  todos los sábados del H a vre .

Ucprcsenlanle general en Asturias: 
D. José San Bomán, Rosal, 40, Oviedo.

Escuda dd Colegio
de

TENEDORES DE LIBROS.
Sucursal de Oviedo.

Calle del Prado, núm. 1.
DllUJIDA POR

D . E milio  NIa r c^ y G onzález.

Enseñanza completa inercaiili!. 
Reglamentos v antecedentes á su D¡- 

iTctor, Trascorrales, 18, y en el local 
del Colegio, Prado, núm. 1.

.T O Y E R ÍA ,
G U ILLER M O  B IE S C A ,

Magd.vlkna, 2 .— Oviedo.

Buen surtido de joyas de los mode
los más nuevos y de últimas noveda
des, proe.edenlc de las fábricas más 
acreditadas de Francia y Alemania.

Se admiUiii encargos.
En precios y legítimo valor de las 

alhajas conservará esta casa su antiguo 
crédito.

El Tesoro del Obrero.
Sociedad Benéfica de Socorros 
Uútuos, Monte-pío y  G ó y A  d e  
ahorros^, constituida eon arrtylo 
á la LeydeSO de Junio d^i887 ,
O e i c i n a C e n t r a e , M.v n z a n a , 14, Madrid.

Cuntas semanales 0,10, 0,15, 0,20, 
ó 0,25 céntimos de peseta. Los asocia
dos percibirán en ca.sos de enfermedad 
1,25, 1,50, 1,75 ó 2 pesetas, según la 
cuota porque C iléii inscritos.

A los asociados que se hayan inutili
zado en el trabajo, se les entrega ade
más una suma, que con arreglo á su 
clase V á la anlii-uedad que lleve en el 
TESORO DEL OBRERO, varía desde 
150 á 500 pesetas.

Los herederos por fallecimiento cnA 
Suscrito, recibirán además de^pagados 
los gastos de ei.lieri'o desde 5o basta 
125 pesetas.

También pueden ingresar en esta 
Asociación las mujeres y los menores 
de edad.

Los scícios inscritos que además d(j- 
seen tener derecho a médico y medici
nas, aumentarán la cuota semanal has
ta completar 50 céntimos.

Representante en Asturias del Tesoro 
del Obrero, Anuario del Comercio, 
Agente general de la Compañia la ümon 
y el Fénix Español, y Subdirector de 
la Protección Agrícola Española, 

Joaquín de! Valle y Vega.
O fic in a s.— U n ive rs id a d  1 6 .—O viedo .

Gll« IffliOJEllU mZA
DE

R A M O N  V A L D É S ,
Pla2uelade R ieg o .— Oviedo.

En esta importante casa el público 
encontrará Relojes de oro, |)Iata. nickel, 
acero bruñido, etc., etc., de todas cla
ses y precios.

“La Camelia,,
l’ermdieo quincenal de dibujos, para 

blanco y labores, de adorno en sedas, oro, 
etc. Explicaciones al estilo moderno, dos 
reales al mes.

S a n  J o a q u ín , 4 .

LA UNION
F É N I X  J Í S P A Ñ O L .  

Coinpafi'ia de Seguros Ucuuides.
Dirección general. Calle de Olózaga, 1, 
(Paseo de Recoletos).

M A D R ID .

CAPITAL: Rs. vn. 48.000.000 efee- 
tivos.

Primas y reservas 147.2ol.000 rea
les vellón.

Seguros á primas fijas contra Ineen- 
dios. Sobre la vida.

2 3  años de e x is ten e ia .
Reales vellón, 105.807.013,l(i de 

siniestros pagados.
subdirector ea la Provincia,

Don Edmundo Lacasette.
Agenté General de la iFoncíerc,» Com
pañía de Seguros contra los riesgos de 

Transportes y accidentes.

C a p ita l 2 5 . 0 0 0 . 0 0 0  de p e s e ta s .

Oficinas, Rúa, 4. OVIEDO.
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bastante probado pasemos á buscrr 
otros puntos de desemejanza entre los 
Concilios Y las Cortes, y vamos á lijar
nos en las* personas que á los primeros 
asistían y on el carácter con que asis
tían.

No necesitaremos repetir que sien
do los Concilios de Toledo, asambleas o 
juntas eclesiásticas, este elemento bahía 
de ser el que predominase en ellas; es- 
la diferencia que con las Cortes presen
tan V que aparte de otras circunstan
cias sería un argumento inronlroverti- 
hlo en apovo de nuestra opinión, es re
futado V co'mbatido por los que defien
den el* parecido; y en verdad que el 
(.ue no penetrara sus argumentos y pe
sase sus razones se vería pc'riilejo, ano
nadado y confuso ante laqueen la apa
riencia parece fuerte y contundente
prueba. ,

¿ V u v i qué, dicen, ¿.era el clero el
único elemento que asistió á los conci
lios, tomó paite en sus decisiones, las
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autnrizt'i con sus firmas? ¿No se vé que 
•en las acias de algunos se nota la asis
tencia de los nobles y de los magiialcs. 
;Nü se vé consignada en las mismas 
desde el concilio''ociavo la frase omiii 
■populo a ssen tien te^  Pues si (s:o es asi 
(luién duda que en las asambleas mag- 
Mas (le la ciudad Imperial tuviitron su 
representación loque en la Eda<l Media 
se llamaron los tres brazos ó esta^men- 
lüs, clero, nobleza y estado llano.  ̂

Razones son estas que no resisten al 
más lijero análisis; no lo negamos pcM-- 
nue es un liccbo histórico innegable, 
(iue desde el citado Concilio 8.° celebra
do en liem[)0 de Uccesvint(3 empezaron 
á asistir á los mismos concilios algunos 
nobles; ¿pero fué por derecho propio, 
no; desde el iGnado de Leovigildo se 
liabian emjíezado á introducir en Espa
ña las costumbres romanas; comenzó el 
monarca á rodearse de pompa, lujo y 
fausto; á gastar ricas vestiduras, á apa
recer ante la multitud rodeado de ex-
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proponer á la discusión de las Córles 
los asuntos que juzgase necesarios y 
útiles para la prosperidad y bienestar 
de los pueblos que representaba: por 
tanto tiene poco ó ningún valor este 
aigumenloque rechazan de consuno lo 
hWicü y el sentido común.

Llegamos va al punto principal que 
nos hemos propuesto d(^senv(ilver; va
mos á examinar la organización y atri
buciones do las Corles de León, (le 
Castilla, de Navarra, de Aragón, de 
Valencia, de todos los reinos cristianos 
en fin, pero no separadamente, sino en
conjunto, en globo.

¿Quién no recuerda la limpia y glo
riosa historia de nuestras cortes? ¿Quién 
es el que teniendo un conocimiento pi r̂ 
vago (jue sea de la de nuestra nación 
no reconoce lo que España debe á sus 
parlamentos? Yo creo que no puede 
tratarse nunca esta cuestión sin que 
unte la vísta se represente el pasado; 
fijos en él contemplamos aquellos po-
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